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Cuando más intensas se volvían las 

derrumbadas las fronteras conceptuales que 

en las que Salvador Dalí exaltaba a Picasso 

dibujos “abstractos” y vibracionistas de 
Federico García Lorca

Lorca

José Luis 

: 

una moderna representación espacial y de una elaboración puramente intelectual con el claro sentido de una nueva es-

con aportaciones que en muchos casos eran una rareza o no existían en el panorama artístico español de aquellos años. En 

: 

: 
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-

muestra contentísimo de que a Lorca le entu-
-

tas nuevos son los pintores. Cuarenta años 

dibujos de Lorca me parecen obra de un poe-

toda expresión plástica”1. Federico comienza 

puramente intelectual con el claro sentido 
-

aportaciones que en muchos casos eran una 
rareza o no existían en el panorama artístico 
español de aquellos años. La abstracción se-
ría llevada hasta sus últimas consecuencias 

-
za su alejamiento de la deshumanización del 

-
razón”. El poeta sentía un profundo rechazo 

pintor sale siempre vencido y la obra muer-

1

 A los seis poemas que forman el corpus ineludi-
Poemas en 

-
-

-

  p. 
-

 1999.

ta. En estas abstracciones mías veo yo reali-
dad creada que se une con la realidad que 

3 .

Tanto sus dibujos como la poesía que 
ahora escribe son puros. Federico se mues-

probablemente llevado por el impulso tam-

-

pictórico expresionista de los neoyorquinos 

parecidos a los realizados por Hans Har-
. En este sentido 

el dibujo 

la primera edición de  

vitalismo en los trazos verticales que simu-
-

a los labios y ojos que se esconden en sus 

y marcadamente violentas. Líneas que a 
modo de máscara parecen ocultar el rostro 

-
to su verdadero placer. Un bosque que por 

-
radójicamente sirva también como cortina 

-

3

-

 El dibujo se reprodujo por vez primera en F. GAR-
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a éste destacamos  y 

aunque no se aparta de la envolvente abs-

de la misma. Ambos se aproximan a las pro-
puestas plásticas que por estos años realiza 

 

desconocidos. Ejemplar de la Fundación Fede-

EL MAGISTERIO DE BARRADAS: VI-

-
rado a los pintores modernos como los au-

-
ron precisamente de esta manera a García 
Lorca. Así fue corroborado por el pintor 

la formación teórico-plástica de Federico6. 

-

pero su relación se tornará especial con Ba-

-
to de la obra plástica lorquiana. Se trata de 

-
posición representa ese esfuerzo común que 

y el deber social que debe cumplir el artista 

-
-

tatación de la ruptura de los límites entre 
poesía y pintura. El dibujo tiene una impor-

amistad que le unía con el pintor sudameri-

tan profunda que le profesaba como artista. 

parte de las creaciones plásticas lorquia-

. Lorca y 
Barradas se conocieron en Madrid en 1919 
con motivo de un trabajo coyuntural para 

-
. Este fue 

el comienzo de una fructífera colaboración 
plástica con resultados muy satisfactorios9. 

6

-

exposición

9  
 en 

. 
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-
-

ropa empapándose de los ambientes de la 
modernidad. Barradas creó un movimiento 

-
-

composiciones que muestran un afán de 
movimiento estático.

  

 Antonia Sicardi 

El vibracionismo tuvo un desarrollo 

o críticas periodísticas. Dicho movimiento 

-

diversas líneas de expresión10. Las bases 
fundacionales fueron el cubismo y el futu-

10 -
. -

.

rismo; aunque tal vez esto sería reducirlo 
demasiado. Una simple selección de imá-

establecer una dinámica de extracción de 
elementos combinatorios que haría desem-
bocar en sintonías con todos los extremos 
recorridos por el vibracionismo barradiano 

-
presión mediante la unidad de los medios 
técnicos”11. Esta corriente encuentra en Ba-

-

-

vibracionismo como la primera etapa sóli-
da de su evolución artística . A Barradas 
le interesó el efecto visual de la pintura fu-

suyo consistió en la captación del continuo 
-

ciencia y mundo circundante. Su vibracio-
nismo se puede considerar una forma de 
vitalismo estético. Las obras se reconocen 

-

se observa un vibracionismo de formas li-
-

describen.

11 .
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estar rodeado de poetas. Mucho escribie-

pintor siempre se habló en metáfora. Para 
-
-

del autor del rótulo. Poetas que se citaron 
con Barradas fueron Guillermo de Torre13

-

-

Barradas remite a la mesa de un café y a 

estar situado estructuralmente con respec-
to a la creación . Gracias a su acción enér-

y atraso plástico . Barradas alcanzó fama 
rápida entre intelectuales madrileños y ca-

-

hablaba o se creaba en un ambiente abierto 
-

to que le caracterizó16. Aplaudido en sus 
aciertos y comprendido en sus vacilacio-

13 Guillermo de Torre pudo haber sido el nexo de 
unión entre Barradas y García Lorca ya que se conocían 

 

16

 pp. 99-106.

de periódicos y revistas; incluso su muerte 
fue llorada en el mundo del arte y la in-

-
-

considerada como un valor fundamental 
en la evolución de la pintura española con-
temporánea .

García Lorca y Barradas conectaron 

-

la célebre 
-

mos en que en el arte del dibujo Barradas fue 
un acicate para el lanzamiento del poeta
además de otros artistas destacados como 

-

especialmente en los líricos dibujos de paya-
. 

Existe un interesante documento que 
arroja un nuevo testimonio de amistad en-

un folio suelto en cuyo reverso Lorca es-

-

la otra cara Barradas ha dibujado el rostro 

de ) con estética 
-

-

Romance



J. L. 

De Arte

raciones19 -
das también se dejó embaucar por la poesía 

su sentimiento poético que anidaba en lo 
más hondo de su alma . La huella de amis-

pensaba en Montevideo mientras los fotó-

españoles hemos dejado morir de hambre 
-

ban a él...” . Este sentimiento fue corrobo-

del Buceo

 -
 -

-
rece dibujado el rostro de Catalina Bárcena por 

-

19

-

  
.

cm. Museo Nacional de Artes Plásticas y Visua-

El dibujo  resume la 
-

-

y a dibujar poesías como esta que le envío 
dedicada. Cuando un asunto es demasiado 

-
-
. 

Lorca lo funde todo en este dibujo; está in-
vadido por suaves colores que delimitan los 

-

-
ma emoción. Esa estilización cubo-futurista 

a los postulados del cubismo lírico o la pin-
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tura-poética defendidos por Francisco Bo-
res -

poeta y de la que se distanciaba precisamen-
te con los dibujos humanos. Quizá ese sea 

-

aventuro en terrenos que no son del hom-

rompo casi siempre el producto de mi viaje. 

siempre tiene (creo yo) un salvoconducto de 
sonrisas y un equilibrio bastante humano. 

en el arte. El abismo y el sueño lo temo en 
-

cuentro cotidiano con los demás. Eso sí que 
es terrible y fantástico”  .

y contestó al poeta con una misiva desde el 

). Este me dice tantas cosas que no sé 
como expresarlas. Es aquello de ponerle a 

. Además promete 

-

-
tador de la emoción poética”.  

del que Federico fue víctima un amanecer de 

-

visual queda debidamente dibujado.

.

 . 
Tinta china sobre papel verjurado recortado. 

 
-

Madrid.
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Lorca trasciende la realidad a través 
de estos dibujos tan simples de ejecución 

ya que no se queda en lo puramente obje-

de la plasmación plástica en la exposición 

-

variadas sombras convirtiéndose en moder-
nos trampantojos. Esto sucede con 

donde la sencillez del trazo dibujístico so-
-

nea destacan también  
o Sirena -

culminar con las tres estilizadas versiones 
que realizaría de 

-
nes intelectuales que se propone en un mo-

son todo un reconocimiento personal de su 

he hecho me han costado un trabajo de ela-

-

características del asunto o los más bellos e 

compuesto el Sirena San 
-

que tuve verdadero escalofrío cuando salió 

 El interés de Lorca por la temática taurina quizás 

-

-

que están. Es una pesca. Una vez entra el pez 
solo en el cestillo y otras se busca la mejor 

un criterio poético-plástico o plástico-poéti-

San 
 o el 

-
-

que tienen en el mundo” . La explicación 

una declaración de intenciones respecto a 

para rechazar la idea de que su obra pictóri-

que por el contrario se convierte en autén-

que ayudan a comprender cada vez más una 
psique atormentada. No se aleja mucho de 

-

para otros dibujos y creaciones más cercanas 

de objetivación y dinamismo de naturaleza 

.

estudio del surrealismo literario español”  en V. GAR-
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-
-

NIANAS 

 

papel. Dibujo impreso en hoja de respeto. 303 

-

Lorca tiene en su hermano a un váli-

mejor crítico. Se convierte en un intérprete 

mano profesional o con la misma profesiona-
-

30. 
Este propósito plástico-dibujístico se torna 

-

-
rradas. Compuso de esta manera un dibujo-

31. Coinci-

-

-

-

.  De esta misma fecha 
-

ne a corroborar el sentido poético-plástico de 
los dibujos-poemas al decidir ornamentarlo 

-

-

abundando en el sentido de la castración. 

-
vocamente en 

en la escena en la que aparecen los perso-

establece esa relación cruel que apunta (y no 
sólo aquí) a un tema tan surrealista como el 

30

31 -
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33; alum-
brándose así la naturaleza homoerótica y la 

-
-

una línea envolvente alrededor de un extraño 
animal de inequívocas connotaciones apoca-

.

-

-

-
cionales 

-
te
en la composición y en la esquelética forma 

-
-
-

-
-

quinos. Más cercano a la estética objetivista y 
pura que desarrollaría en la exposición de las 

-
tulado 

33

-
-

Valle al dorso de una tarjeta postal. Es un di-
-

jado del exacerbado expresionismo nihilista 
-

exposición colectiva que realizó en Huelva en 
. Destaca 

-
rica 

Car-
 de Ernesto Giménez Caballero 

como parte del cartel titulado 36

-

sobre todo en los amanerados brazos y en la 
ladeada cabeza de prominente cabellera.

  (ca. 
-

36

Poesía
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El dibujo que contiene los elementos 

la multiplicación y  la proyección de som-
bras vibrantes es el desconcertante 

-
ta en múltiples pedazos a modo de espejo 

-
-

sucumbir. Federico plasma un inexplicable 

-

-
lidad tanática y de su Eros castrado. El dibu-
jo contiene todo lo que de Barradas aprendió 
en el mundo de las artes plásticas. No es des-
cabellado pensar en Boccioni cuando con-

-

-
-

intencionalidad transmite un deseo callado 

se multiplica con una cuidada sutileza y una 
belleza nada distorsionada. Se hace notar el 

-

-
-

-

diversas propuestas abstractas que servían 
de transición entre el sustrato decimonónico 

uno de cuyos máximos representantes fue 

-
clan con una verdadera explosión cromáti-

aprendizaje fue esencial para el devenir de la 
modernidad plástica española .

De los cuatro probables retratos que 

del rostro del pintor catalán; exceptuamos 
-

Amor 
-

teresante por su acusado abstraccionismo 

 
-

-
nismo de los otros dibujos. Destaca entre 

-
-

cido a una sola órbita o cuenca vacía rodea-
da de pestañas. Lorca representa la dualidad 

la vida y la muerte representado en un abrir 
y cerrar de ojos; realidad oculta en la cons-

El dibujo supone una síntesis interpretativa 
-

además de representar un alejamiento cada 

. 
. Para el movi-

miento ultraísta y su relación con el arte de su tiempo es 
 

-
-
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.

Lorca domina con talento determina-
-

donde la expresividad responde a un deseo 
claro y personalísimo criterio estético. Sus di-

-

intelecto. Llaman especialmente la atención 
los citados en la carta enviada a Gasch: 

Sirena o ; aunque existen 
otros similares si observamos detenidamente 
todo su corpus plástico. Su peculiar inven-

corrientes estéticas. Estas creaciones plásticas 

las épocas han expresado para formular unos 
mismos conceptos estéticos y éticos. Formas 

-

-
cidental. La insistencia en los esquematismos 
y enmarañamientos lineales puros retornan 
inconscientemente a las sinuosidades y en-
trecruzamientos del arte parietal prehistóri-

Dalí; o se sitúan en la línea de las renovadoras 
obras de Kandinsky y Klee. Responden a la 

-
ción sino a una acepción mucho más amplia 

-
mos esquematización intensa o semiabstrac-

 

ción39. Dicha expresión lorquiana no se opone 

dibujos van más allá de la visibilización de la 
-

den. Sus dibujos se alejan de las relaciones 

proyectan una vida estética y simbólica que 
parecen salir del inconsciente para conver-

-
-

dia mucho más profunda y difícil de mostrar 
en los vericuetos del naturalismo. La abstrac-

-

a poéticas como la proximidad profunda a la 
naturaleza de Kandinsky o la reacción místi-
ca y nihilista de Malevitch. Ambas explican 

con Mondrian y su búsqueda de lo intempo-
-

sión de elementos puros. 
-

su propia formación como artista plástico de 

que se bastan a si mismas y que desviadas de 
-

nancias en profundidad” .

La presencia de Dalí en la obra lor-
quiana perdurará más allá de su distancia-
miento; este es el caso del misterioso dibujo 

serie realizada en Buenos Aires para el libro 
de Neruda . Dicho dibujo 
muestra con extrema sencillez y mínimos re-
cursos estilísticos siete labios unidos por su-
cintas líneas que parten de un punto central 

-

39
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-

Los labios parecen tener carácter totémico 
aunque recuerdan a los objetos que conver-

en un poema donde el lívido erotismo de las 

-

dos años después de dicho dibujo en el ce-
lebérrimo 
haría multitud de versiones y perversiones. 
Con este retrato contribuye al descrédito to-
tal del mundo de la realidad . A través del 

-
-

mente diferente sin deformidad. 

  (Buenos 
-

   

-

La pintura de Dalí de la década de los 
años treinta se repite hasta la saciedad; su 

-
-

concreta
-

en Lorca en muchas de sus creaciones; con 

que su preocupación. Dalí pudo conocerlo 

en el que Picabia edita la revista 
redacción se encontraba precisamente en las 

-
cabia una discutida exposición presentada 
por el mismísimo André Breton y observa-

-
. Allí fue exhibida 

que contiene el modelo utilizado por Dalí 

Como en 

-

la composición se convierta en un auténtico 
poema cromático. Pinta en rojo la sombra y 
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obras como  

cortadas y fundidas las cabezas de ambos 
artistas descansando sobre una mesa e ilu-

-
tafórica al selénico astro lorquiano. Vuelven 
a reproducirse los mismos motivos aunque 
con mayor complejidad en -

. Existen más 
obras del pintor ampurdanés donde el tema 

-

mutua que en estos años se convierte casi 
en una obsesión . Intuimos que  re-
presenta el beso frustrado que Dalí y Lorca 

-

. El dibujo contiene claros 
motivos formales de las pinturas de Dalí; 

sombra que rodea el retrato principal; mira 

faciales cuya boca se une en un leve roce al 
retratado. Ese intenso rojo que mantiene la 

-

la totalidad de la composición; quizá el color 

 Llama la atención la fusión de 

-

-

-

fusión amorosa con el retratado (¿Dalí?). 

frustración amorosa entre ambos artistas.

-

hará posteriormente en el onírico mundo de 
-

tación del rostro humano para mostrar su 
-

dad y coherencia se podría interpretar como 

aleja del virtuosismo enmarcado que supone 
la puesta en marcha del método paranoico-
crítico. Será después de su ruptura con Fe-

-

-
culiaridad se convertirá en su auténtico esti-

más o menos con altibajos hasta sus últimos 

-

-

-
tidas en el caballo de batalla de los surrealis-
tas. Pero este freudismo daliniano se había 
manifestado anteriormente a su contacto con 

fastuosos días de la Residencia de Estudian-
-

 El 

obra estrictamente freudiana lo más radical 
-

ne con un contundente realismo basado en 

-
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pero contradiciendo la máxima de Leonardo 

que pretende demostrar es que la vista en-

existiendo por tanto otra realidad no visible. 

-
cias lorquianas; desde su pintura -

-
ba una serie que encandilaría a los surrealis-

como indicaba el propio Dalí
primera vez muestra sus obsesiones y fanta-
sías eróticas que tendrían su culminación en 

-

que enmascara el miedo a verse como homo-
sexual. Dalí se valdría de su nuevo método 
en la combinación de símbolos freudianos y 

-
taria castración homosexual respecto a Lor-
ca. 

-

escandaloso cuadro 

patentiza sus obsesiones sexuales. Es curio-
so que exista en esta pintura una evocación 

-
senta en dicha obra y cuya alusión directa a 

-

numéricos de los dibujos lorquianos 
 y . Pero lo más 

destacable de la obra es el dibujo realizado 

composición sin fechar pero que por su abs-

 

 

-
-

condicionaría a posteriori las dimensiones 
del cuadro; y no dudamos de que la omni-

mientras éste trabajaba sobre el contenido 
del mismo . La obra de Dalí está realizada 

el pintor catalán ya había utilizado ante-
riormente en 
Federico. El sutil dibujo lorquiano entronca 
con todo ese mundo creativo que rodea a los 

; 

 o el arlequín de la postal 
-

el que asoma toda una serie de elementos 
-

década de los veinte tuvo que ser tenida en 
cuenta por Dalí al idear su 
se convirtió en una de las fundamentales de 

polémica que el cuadro suscitó en la fami-

mismo. La obra fascinaría a los surrealistas 
-

-

carácter de revelación . El cuadro apabulla 
por la cantidad de elementos que contiene 

-
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-

símbolo de la castración sexual del hijo que 
oculta sus deseos eróticos. También son fá-
cilmente reconocibles otros temas habituales 
en Dalí como el onanismo y el vouyerismo; 

-

culminaría con su propia actividad crítica y 

 
o  -

-

posteriores como 
-

cias el método paranoico-crítico de la doble 

en una conferencia pronunciada en el Ate-

la oposición existente entre el acto surrealis-
ta más puro posible o el hecho de dar una 
conferencia situada en la estricta línea del 

-

-

insiste especialmente en el carácter moral de 

sobre todo la supremacía del placer sobre la 
realidad .

 Bar-

-

ROSTROS ENMASCARADOS

 constituye un intento de re-

esquematización de parte de la cara; destaca 

creaciones lineales cercanas a la abstracción. 
Todo lo contrario a lo que sucede con otros 
dos dibujos que también tienen como prota-

Rostro 
 y 

en una viñeta de máxima estilización. Sin 
-

tivo puede trascender mucho más de lo que 
-

teórico común a toda la crítica de orienta-

obra literaria desandar el camino que lleva 

De esta manera afronta el empeño como ve-

-

en un aspecto erótico y materno. Reproduce 
las constantes obsesiones que venimos ana-

-
-

festado especialmente en los  que se 
multiplican de una manera insólita a través 

-
mo . 

-
ración
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 está dibujado con un 
solo ojo del que emanan pequeños trazos 
ondulantes. El rostro está circundado por 

-

-

 y otras 
bocas comunes en dibujos de marineros y 
payasos. Intuimos que ambos representan 
la perenne máscara del drama lorquiano 
que oculta la auténtica cara como espejo del 

por psicoanalistas contemporáneos de in-

estereotipo surrealista del automatismo y el 
sueño; o las tendencias que ciertos antropó-

-

que es la que produce los resultados más 

-
-

puede ser un elemento valioso para carac-

fatalismo casi absoluto . En el mundo de la 
modernidad contemporánea el estudio del 

-
-

-
-

na del cuerpo humano
artistas que utilizan el dominio o destreza del 
dibujo para componer tratados en el que se 

-

-
do los dictámenes del drama o incluso a la luz 

-

modo son extrapolables a otros dibujos como 

 
al pintor Juan Antonio Morales (cartelista de 

-

que esconde el propio rostro del poeta.

-
-

un corazón a través del rostro donde precisa-
-

además estos corazones-rostros contienen 

 

-
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los hirientes dardos que los hacen llorar o 

ser un símbolo de la caverna como diosa-ma-

. 

El ojo es considerando por muchos 
psicoanalistas posmodernos como símbolo 

tal vez no sea aventurado aplicar a Lorca las 

que en estos dibujos pueden tener absoluta 
validez. La mujer sin hijo o infecunda (advir-

-
-
-

a una cuestión estética o formal (cubismo o 

cuando Lorca utiliza determinados temas ico-

recurre a la inconsciencia simbólica del mun-
do de la sexualidad y sus consecuencias sobre 

. En los 
-
-

dole por tanto el alumbramiento de la vida.

-

Dichos elementos son una constante en la 

presentadas como auténticos paralelepípe-

todo el dibujo. Flechas que tienen multitud de 

 

-
jo referido; aquí se presentan de trazado úni-

dos puntas se unen en una sola. Flechas que 

se unen para formar una nariz con marcado 
-

completa de un rostro y castración plena de la 

tratada íntimamente y vivida en soledad.

No es casualidad que estos rostros de 
delicadas formas abombadas se asemejen a 
sencillos y poéticos corazones; son además 
contemporáneos de los homoeróticos y mís-
ticos ; conmovedores 

-

-

la traslúcida luz del amor y del sexo que es-
conden los sonetos; el amor concebido como 

del poeta aparece crispada y estremecida60. 
-

corporales que habían sido abandonados 

-

-

60 -
trales en los sonetos -

-
sonetos
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61. En los sonetos la pasión 
-

-
mas en prosa o . En estos poemas la 

-

que se convierte en cruel porque está cerca 

-
.

-
ción por los símbolos más primitivos e instin-

-

y sudamericanas. Precisamente de las fechas 
que corresponden a la estancia en la ciudad 

 
-

sentación de los dos sentidos predilectos del 
poeta; así lo declaraba en la conferencia es-

cinco sentidos corporales. Los cinco sentidos 

de comunicación en todos ellos y con mucha 
frecuencia ha de suponer sus sensaciones y 

deja que la sombra enturbie el contorno de la 

no tiene ni idea de las proporciones de la Na-

61

 

-
tidos están supeditadas a los dos primeros”63.

  

No todo lo señalado por Lorca se 
resuelve con la unión de dos sensaciones 

-

conlleva a la disolución del cuerpo en el 

se confunden . Como en 

y 
centro de atención y elemento medular del 
dibujo . A diferencia de los 

63  
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órbita ocular apuntando incluso la cuenca 

por un sinuoso trazo que termina en multi-

-

débiles terminaciones entrecruzadas a modo 

raíces dendríticas en la parte baja del dibu-
jo. En el plano que se superpone a la dere-

-

-

El dibujo lo interpretamos como una 

planteada en la conferencia sobre Luis de 

manifestados pictóricamente en el ojo y las 

muestran la misma jerarquía de los senti-

primeros relacionados con la parte superior 

como menores. El hecho de ofrecer ocho 
manos frente al ojo implica la necesidad de 
tenerlas para producir el efecto de un único 

-
cios indican la absoluta oscuridad del reino 

-

como nos reconocemos cuando nos mira-
-

to primordial para conocer su interioridad. 
Encontramos una equivalencia poética de 

-

 del poemario norteamericano 

-
-

rumor de hierba...” .

García Lorca hace del ojo una fuente 
-
-

senta un acto espiritual que simboliza en-

Mientras que los ojos que aparecen vacíos 

-
-
-

solo verso del neoyorquino poema 

ojo”66

del ojo saltan con alta frecuencia de una obra 
Poema 

 a 
por -

 a 
todo está escrito y pensado para ponerse en 

así el ojo humano mira la obra a través del 

espejos con una forma visual que antecede al 

en estos ojos de la madurez creativa lorquia-
na .

66 

-



J. L. 

 De Arte  

-
RICO

Observamos la radicalización que 
-

dolas de una capacidad de abstracción cuyos 

al mundo de la realidad compartida. Es rela-
tivamente fácil establecer comparaciones de 

al cercano mundo de Dalí u otros pintores de 

surrealismo como un auténtico estado puro 
del espíritu. En el automatismo de André 

y la pintura pesimista (tan cercana concep-

con sus panoramas desolados o el natura-

pueden hallar paralelismos estéticos con el 
mundo plástico lorquiano . Insistimos en la 
relevancia que la huella daliniana y los van-

-
ción teórica del arte; así se aprecia en el 

 o en las distintas misivas 

resonancias surrealistas sobre el automatis-

en la validez de cualquier visión en estado 

inconsciente y la necesidad de representarla 
con la técnica realista más minuciosa69 .

parecen buscar la expresión de un orden es-

-
pués de la II Guerra Mundial denominado 

-

neoplasticista. Su abstracción como su lírica 

69

-

-

-

-
tad que encierra compendiar de forma conclu-

y a la que se adherirán distintas tendencias o 

-

-
ñanzas orientales del zen (recuérdense las re-

. Estas tendencias fueron 

-

.

García Lorca con sus dibujos abstrac-
-

cial del abstraccionismo planteado con pos-

-
tivo en la búsqueda de una función social de 

o neutralizar la propuesta de valores históri-
-

un futuro previsible. Desde el punto de vista 
-

sentido del aprovechamiento máximo de las 

-
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opone la eventualidad del orden racional en 

la turbulenta intimidad individual.

Miró el artista cuyos planteamientos estéticos 
se aproximan más al de Fuente Vaqueros; so-

-
-

turas como 
amantes . Una obra creada en los límites 
de la abstracción y que representa un arte de 

y se inclinaban más bien por una opción per-

formas e impulsos entrañables asociadas a una 
rememoración de lo real reducida a elementos 

-
de en los dibujos de Federico. Miró elimina la 

alejándose de la pura abstracción al conce-
bir sus obras como una visión interior. Estos 

-

su acercamiento a la función natural .

-

un movimiento que comunica con el mundo 
sensible sin someterse a la apariencia. Formas 
concordantes con esa oscura percepción rea-

-
rrealistas lo contaron como suyo. En el 

 

-

que se ha intentado desde que los hombres 

 Barcelo-

domina la estética pura. Observemos las si-

nocturno donde hablan los insectos unos con 

punto de no haber existido. Vienen del sue-

está en carne viva y corren brisas increíbles 

cuadros de Miró la misma misteriosa y terri-
ble sensación que siento en los toros en el mo-
mento en que clavan la puntilla sobre la testa 
del hermoso animal. Momento en que nos 
asomamos al borde de la muerte que clava su 

. Lorca sitúa al catalán en 

su comentario más extenso; probablemente 

-

-

Esta misma atención que le dedica 

voluntad extrema de abstracción lírica será 

sobre fondos temblorosos de color. Sin ese 

dibujos como 
Serenata 

o Sirena; dibujos líricos que muestran la fuer-

-
-
-

por hallar el ápice de certeza existente más 
-

 F. -
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quietud para acceder a mejores formulas pic-
tóricas . El sentimiento poético infunde a las 

poeta y pintor es maestro de la técnica donde 

dando un empuje lírico a sus lienzos que los 

.

El tema de las relaciones entre Miró 
y el arte sonoro ha sido objeto de distintos 

-
do las conexiones del fenómeno musical y la 

terreno de la creación escénica . En repeti-
das ocasiones Miró mencionó sus preferen-

veinte en óleos como 
o Seine o 

-

de Lorca -
-

 

-

 

música empezó a tomar el papel que la poe-
sía había desempeñado al principio de los 
años veinte”

partir de ahí realizaría una serie de compo-
siciones músico-pictóricas basadas en estas 

partida hacia las telas partiendo de formas 

musicalidad se acentuará y deberá preceder-
las en su ejecución” . Existen multitud de 
casos similares de apropiación pictórica del 

esté cobijado por un espacio ritual resonante 
que determina taxativamente su aprehen-

sin estar apoyada además en testimonios del 
pintor; al contrario del encuentro creador en 

-
ron el poeta y el pintor: Lorca y Miró .

 

inseparable siempre de la pintura; el catalán 
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-
doxo poeta francés . Miró admiraba profun-
damente uno de sus sonetos más conocidos: 

de la literatura contemporánea. El poema ha 

que destacamos dos: la interpretación sinesté-
sica (relación forma-color) y la interpretación 
alquímica (relación con las sucesivas fases 

-
ma y un sistema tántrico de concentración en 

-
porales) se corresponde con un sonido y con 
un color; así por ejemplo uno de los métodos 

azul... El tema de la equivalencia entre colores 
-

diré vuestros nacimientos latentes...” .

La pintura de Miró como los dibujos de 

-
sa. Quizá esta indeterminación responda a lo 
borroso de las intuiciones. Por ello los dibujos 

equilibrio en su modo creativo. Insiste Lorca 
en sus cartas enviadas al crítico Gasch que se 

realiza estas declaraciones no está haciendo 

había llamado la atención sobre esta tendencia 
en la nueva pintura europea tras el cambio de 

-

-
no . Tanto el francés como Gasch defendían 

del surrealismo más ortodoxo. Por plástico se 
entendía la facultad de mantener los principios 
de una pintura pura que no renunciara a la su-

de actuar desde el enamoramiento de los ma-
teriales pictóricos por sí mismos -

forma de primitivismo que forzosamente lle-

una aproximación de Lorca a los planteamien-
-

tórica al instinto” que cuadraba en el horizon-
-

tura. El principio de la pintura pura analizada 

lo intuitivo y espontáneo se convierten en ele-

-
ceptualmente de la pintura pura con la acción 
liberadora del instinto y la espontaneidad. Lo 
plástico-poético se convertía en una especie de 

-
jos se encuentra a sí mismo y puede encauzar 

auténticas composiciones plásticas y que po-

pintores de aquellos años .

-

. -
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